LA REPÚBLICA DE LOS MAESTROS.
Cuando en 1931 se proclamó la segunda República, una de las apuestas mas fuertes fue extender la cultura y la alfabetización a todos los  españoles. Un ejemplo de ello fueron las misiones pedagógicas, las cuales iban de pueblo en pueblo, enseñando a leer, escribir, representaciones teatrales, música, literatura, etc. Y junto a todo esto una educación basada en el civismo y la laicisidad y para transmitir todo esto se necesitaba la figura del maestro. Un prototipo  que la República formó y que podría decirse que fue la columna vertebral de una educación cívica y laica. Pero todo esto terminó cuando se produjo el levantamiento contra la República y a partir de aquí comenzó una “limpieza” ideológica que también afectó a este colectivo.


La persecución que sufrieron fue por parte de la derecha reaccionaria de aquella época y de la iglesia católica; error que cometieron ya que por el contrario, esa fue la leyenda franquista de la posguerra, el nacional-catolicismo, que los hizo aparecer  como blasfemos, ateos y contrarios a la religión, a pesar de que la mayoría de ellos era gente muy creyente. 

La represión franquista fue muy perversamente “inteligente”. Sabían que quebrando el magisterio partían por la mitad la columna vertebral de una de las obras que no llegó a cerrar la República pero que era muy importante, una educación laica y cívica. 
Por eso desde la Secretaría de Educación de Juventudes Socialistas de la localidad de Málaga queremos, en esta semana en la que se conmemora el 77 aniversario de la proclamación de la II República, rendir un pequeño homenaje a todos los maestros republicanos malagueños, y no malagueños, que la dictadura represalió o fusiló y que este documento sirva para conocer una parte muy importante de la historia de España. Y para terminar queremos hacer referencia a una frase de la dedicatoria del libro “Maestros de la República, los otros santos, los otros mártires” de Mª Antonia Iglesias en el que dice: “Para que las generaciones del futuro se comprometan a guardar su memoria”.
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